PARA LA ORACIÓN PERSONAL:

SILENCIO Y PRESENCIA
Es posible que al principio se tenga la impresión de estar perdiendo el tiempo. Hace falta un poco de paciencia y perseverancia. Todo no se consigue en un día.

Entorno adecuado: Escoge un lugar solitario en el que te encuentres a gusto.

Tiempo: Busca un tiempo fuerte en el que no estés acosado por las prisas ni por las preocupaciones.

Posición: Sitúate en una posición cómoda, orante, en quietud completa.

Estate tranquilo. Ten paz, siente calma.
Preparación: haz un silenciamiento progresivo.
1. Comienza por silenciar el mundo exterior.

Los pájaros seguirán cantando, los motores de los coches seguirían zumbando y los hombres gritando. Deslígate de todo eso, oye todo, pero no escuches nada.
Silenciar significa quedar ausente de todo como si nada de eso existiera.
2. Continúa por silenciar el mundo corporal, relajar tensiones.

La palabra clave es soltar. Sentirás la sensación de que los nervios están atados, y de que los músculos se le agarran. Soltar los músculos y los nervios es relajarse, y relajarse es silenciar.
3. En tercer lugar silencia el mundo mental.

Percibirás que los recuerdos y los deseos se te agarran, se prenden.

· Comienza por el pasado. Apaga de un golpe los recuerdos: los que te alegran, los que te entristecen, los indiferentes. Nada hacia atrás en tu vida.
· Nada hacia adelante en tu vida. Sueltalo todo: planes, expectativas, temores, ideales, anhelos… Borra todo de un golpe.

· Despréndete del miedo general al pasado y al futuro.

· Nada fuera de este momento. Suelta los problemas actuales, las emociones.

Silenciado todo, solo queda el presente: un darme cuenta de mi mismo aquí y ahora.

Ahora una vez conseguido el silencio, colocándote en la plataforma de la fe, debes abrirte a la Presencia.

Debes evitar figurarte a Dios. Toda imagen, toda forma que representa a Dios debe desvanecerse. Ve silenciando a Dios, ve despojándolo de todo cuanto signifique localidad.

Recuerda: a Dios solo le corresponde el verbo ser y no el verbo estar. 
El es.
Olvidate de que existes. Nunca te mires a ti mismo. 
No te preocupes si esto es Dios. No pretendas entender o analizar lo que vives. Solo existe un Tu para el cual eres en este momento una atención abierta, amorosa y sosegada.
Tu eres el recipiente. Dios es el contenido. Dejate llenar.

Tu eres la playa. El es el mar. Dejate inundar.

Tu eres el campo. La Presencia es el sol. Déjate vivificar.

Permanece así largo tiempo. Después vuelve a la vida, lleno de Dios.

(Basado en el libro “Muestramé tu rostro” de Ignacio Larrañaga)

